
Afto 1. 

Las cartas anónimas. 
A muchos les parecerá ligero y fútil el asunto que 

encabeza estas líneas, acaso tengan razón, nosotros 
creemos que no. 

Ligero y fútil no puede creerlo quien considere la 
grave importancia social que por sus efectos tienen 
las cartas anónimas. ¡Cuántos hechos que nosotros 
solemos atribuir á otros orígenes, cuántos dolores, 
escándalos, discordias y ruinas causan continuamen­
te alrededor de todos nosotros ~emejantes cartas! 

y cuantos preguntarah qué utilidad puede brotar 
de estas líneas, les responderé que espero por lo me­
nos un efecto conveniente y útil, porque del dallo 
de una carta anónima casi ninguno está libre. 

Casi todas las cartas anónimas son de fndole per­
niciosa; como que todas están inspiradas en una mi­
sera y ridícula pequellez de ánimo y de inteligencia. 

Las personas más saeteadas por las cartas anó­
nimas, se pueden dividir en dos grandes clases: las 
que por estas cartas son directamente heridas, y 
aquéllas á quienes se escribe con el fin de herir á 
otros individuos. 

Las primeras entre éstas son los Jefes de Policía, 
Fiscales, Diputados, Concejales y Jefes de Oficinas y 
Sociedades, los cuales reciben falsas denuncias de 
'29:It!ill!liadores cobardes y ciilJall e1'OS medrosos que, 
escudándose con la impunidad, no les importa arrui­
nar á un infeliz y procurar la vacante de un mísero 
puesto que con dificultad da para comer. 

Los de la segunda clase son los candidatos en pe­
ríodo de elección, los que ocupan puestos de alguna 
importancia, los amantes afortunados, las mujeres 
hermosas ó ricas que tienen alrededor muchos soli­
citadores y sobre la ~onciencia muchos rechazados, 
y todos los hombres que por cualquiér circunstancia 
han llegado á :0.0 confundirse con la ~masa anónima 
de la que los autores de anónimos no pueden salir. 

Entre los más flagelados también podemos poner 
á los escritores, ya porque más fácilmentelastill1an 
las ideas y los sentimientos, ya porque su nombre 
salta con más frecuencia á la vista, cosa que molesta 
á muchos. 

Donde más copiosam-ente cae la. lluvia de tales 
cartas, es en el campo amoroso. La ca,rta clásica en 
este género es aquella que denuncia la mujer alma­
rido y el marido á lnmujer, con la indicación del 
día, de la hora y el lugar en el cual se manumiten 
sus derechos respectivos; las revelaciones con res­
pecto á los amores pasados, á la dote que peligra, á 
los defectos ocultos de caiácter y la enfermedad 
hereditaria de la prosapia, y algunos pronósticos de 
segura coronación ..... ; esas son las materias acos­
tumbradas por esos desdichados, que lo menos que 
podría decirse de ellos es lo que se dice de esos 
pilluelos que no pueden ver una pared blanca sin 
sentir la necesidad de ensuciarla, así los autores de 
esos anónimos no pueden ver una felicidad sin escu­
pir sobre ella su aliento envenenado. 

¡Qué de anónimos no llueven sobre los que ejer­
cen cargos públicos; en ellos se echan en cara los 
errores, se discuten violentall1ente las ideas se ríe 
del entusiasmo, hay acusaciones de estar ve;ldidos, 
de servir á una camarilla, de mentir ó de fingir en 
todo y para todo! . 

¡Cuán fecunda es la imaO'inación de la insolencia 
b 

cuando la alienta ~l odio y la anima la impunidad! 
La variedad en la forma de estas cartas no es 

menos digna de estudio. 
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Hay en los ailónimósuna gradación tal de inso­
lencia, como la que en el orden de los hechos corre, 
desde el pellizco de una mano sefloril, hasta la guan­
tada de una mano callosa. 

Hay la carta en que es todo insolente, hasta el 
sobre que contiene un epíteto burlón y el papel sucio 
en el cual está es<.:rita, elegido precisamente para 
manifestar el profundo desprecio; la cabeza es inju­
riosa, el autor tutea, el texto es un tejido espeso de 
villanías, reforzado aquí y allí por vocablos y frases 
de plazuela y de taberna, escrito en grandes carac­
teres diformes, en los cuales también hay una inten­
ción ofensiva. 

Hay otros en que el autor del anónimo se esfuerza 
en disfrazar la letra, y en estos conforta el ánimo 
de que el bribón ha tenido que trabajar. 

Llega á tal punto la perversidad de estos autores 
que muchos usan, para prevenirse de no ser leídos, 
un nombre cualquiera, ó la de empezar las cartas 
en términos que no despiertan sospecha alguna, y 
hasta la de usar frases agradables y corteses, de 
manera que pueda seguirse !t=t lectura. 

Pero no acabaríamos nunca si fuéramos á citar 
todos los caracteres extrallos de esta esparcida y 
numerosa cuadrilla de bandoleros epistolares. , 

¿Es verdaderamente el consejo más sabio y mús 
prudente el de no leer las cartas anónimas? ¿N o será 
debilidad de ánimo'? Lo más útil es leerlas para ir 
más adentro en el conocimiento de la naturaleza 
humano; y de la amargura que nos puede procurar 
la acusación no merecida y la injuria de la villanía, 
deberá confortarnos el pensar que los hombres más 
honrados y más venerados son heridos por ellas, y 
que esas mismas cartas, abiertas y leídas un ano 
después del momento en que hubo ocasión para que 
se escribiesen,Hos dejarían completamente indife­
rentes. 

.I~.r't~-I+-

PA TRICIOS y PLEBEYOS 
TI 

El pueblo, al despertar del letargo en que se encon­
,traba sumido, sentíase como. asustado de. su obra al 
recordar su ingratitud para con Espurio Casio, y em­
pezaba á conocer la imperdonable falta cometida con 
aquel que, despreciando un día al patriciado y con él 
honores y poder, púsose á la defensa de los derechos de 
la democracia, y recogiendo después sus lameles, obtuvo 
por recompensa el odio y el aborrecimiento de su pa tro­
ciuada; y como si esto no fuera suficiente para saciar la 
cólera y la envidia de los partidos intrigantes, empuja­
ron éstos á Espurio hacia la fosa que, al pie de la I'oca 
Tarpeya, aguardaba su presa, y envolvieron entre capas 
de tierra,eillpapadas en sangre, los restos del primer 
mártir de la democracia Romana. 

Días de desgracia eran éstos para los plebeyos. A un­
que el Senado aceptó la ley de Espurio Casio, no hallaba 
momento propicio para ponerla en vigor. 

El tribuno Genucio acusó á los Cónsules de esta in­
observancia, y la vispera del juicio en que se disponía 
á pedj¡· el castigo para los infractores, el puñal e.seHino 
cortó su vida y la historia. inscribió en el Ji bro de sus 
víctimas el nombre del desgraciado GemIcio. 

Poco después el p1ebeyo Volerón, nombrado tribuno, 
consiguió del Senado que los acuerdos de las asambleas 
populares, llamadas Plebiscitos, tuviesen la fuerza de 
laR senatoriales, denominados Senatus Consultus. Desde 
entonces aparece el emblema de la aliallza, Senatus 
Populus Que Romanus, que, grabado en los estandartes 
de las legiones, pregonaba el triunfo del pueblo, que, 
abriéndose paso en el gobierno del Estado, amedrentaba 
con su presencia á los odiosos oligarcas. \ 

La gran reforma se imponía al comprender los ple- I 

Pago adelantado . 
.r'r-~""~~" 

~eyo~ e.1 precioso instante que se les presentaba para 
Impnmlr con caracteres indelebles la huella de sn paso 
en el lugar más difícil de borral" en la legislación. Para 
logl'~rIo mgía deseehal' aquellas leyes tan anticl1adaR, 
lo mIsmo que los oráculos, llenas de fórmulas misterio­
sas que, depositadas en manos de los patricios, sus 
intérpretes, sólo podían aplicarse en beneficio de la 
clase privilegiada y servir para condenal' á los indefen­
so:>, sacando de este modo triunfantes á la arbitrariedad 
y al crimen. 

El Senado escuchó la voz de C_ 'rerel1tilu, que pe­
día la a?olicióll de las alltiguas leyes por otras qne 
respoudJeran al espíritu de la época, y equilibrando 
las fuerzas d~.I~ &ristocl'a~ia y la democracia, fijasen 
en el nuevo COdIgO, para SIempre, los deberes y dere­
chos de las clases sociales de Homa, y garantizf\sen el 
orden y el buen Gobierno de la Hepública. 

'rras una constante y tenaz oposición por espacio 
de ocho afios, logr'aron los patricios defender sus le­
yes; mas Tertmtilo pudo al fin convencerles y obtener 
del Senado el nombramiento de. tres individuos que 
fueran á Grecia para e~tudiar las hermosas Constitu­
ciones de Atenas, y formar Con tales bases el grandioso 
edificio del Derecho l{omano. 

Cuando regresaron se convino entre patricios y 
plebeyos que eesaran en sus funciones los Magistrados, 
y se nombrase otra autoridad que, con carácter transi­
torio, facultades omnímodas yabsolutado poder, redac­
tasen el Código que después fllé conocido por «Las 
Doce 'rabIas». A esta institución se le dió el nombre 
de Decemvirato, que, com puesta de diez individ llOS, 0'0-

bernal'Ían la Hepública hasta la terminación de b la 
nueva ley. . 

Los decemvil'os cumplieron escrupulosamente su 
cargo, y H.oma recibía E'11 su seno una dé las págiuas 
más glol'i(~sas de su historia; el Código civil y politico, 
que, ~nbsLItnyendo á las alltiguas y sanguinarias leyes y 
suavIzalldo la aspereza de las costumbres, rE'generase 
aquella sociedad calcarla en los pueblos del Asia, de 
aquellos que creían qne la divil3ión de los hombres en 
castas, era el.etenjo prin'cipio inmanente á que se debía 
rendir tributo, 110; el nuevo Código, contrastaudo de 
una manera notable con el de ayer', feroz y absorbente, 
vendría á borrar y á echar por tiena las infranqueables 
barreras, y derramando ideas de fraternidad, atraería 
hacia sí á los ciudadanos romanos para inculcarles las 
más saludables doctrinas, base después de la salud del 
Estado. 

Hermosa conqnista de la democracia romana que, 
inspirada en la culta Atenas, recogía los frutos del 
úrbol de la libertad, y se gllarecía bajo su sombl'll para 
que, con tan especial protector, pudiera liurarse de los 
peligros que lB amenazaban. 

Enemiga la aristocracia de todo lo que le restaba 
energías, trata de corromper al decemvirato, y atrayén­
dole, le erige en poder absoluto y le colma de facul­
tades imposibles de amengnal'. Apio Olaudio el decem-. ) 

vIro que tantas muestras de saber dió cuando fLlé á 
estudiar la legislación griega, el alma de la reforma, el 
hombre que se necesitaba para llevar á cabo tan huma­
nitaria obra, al verse rodeado en el pináculo de la 0'10-

• ] b na (e tanta grnndeza y tanta fosforescencia, tórnase de 
carácter, y el dEmócrata por excelencia, cámbia~e en 
til'ánico ser que, sacialJdo sns goces, quiertJ hacer de 
noma su esclava, y cambiando el espíritu de la leyes 
que él mismo había compuesto, quiere. poseer á la her­
mosa Virginia, en contra de Ir) que disponían las Cons­
titl1ciolles romanas, y arrastrar al fango á la desdichada 
joven plebeya. 

El.grito unánime de venganza resuena contra Apio 
Clan dIO y sus compañeros; la democl'acia, exacerbando 
su furor, llega hasta las gradas del Decemvirato, y con 
fe ciega Gn la eficacia de su remedio, derriba la Repú­
blica aristocrática para elevarse á las más altas regiones, 
y limpial' á la floreciente Roma de la odiosa aristocracia. 

ANGEL VEGUE. 


